
LEON DE GREIFE:
IMAGENES Y FIGURACIONES

DE UNA POETICA DE VANGUARDIA’

León de Greiff, el conocido poetacolombiano,utiliza una serie de
recursosestilísticosy los haceresaltarponiendode relieve las imáge-
nesmás peculiaresa su poesía.Estasvan haciendoel mundounificado
delas figuraso figuracionesquese muevenen la imaginacióndel poeta.
en eseriquísimouniversodondelos ingredientesemotivostoman cuerpo
y pasanal poemacon decididavoluntad de estilo.

Las imágenesprovocanotras y luego otras, consecuentesdentro de
esa sucesión y esta reiteraciónde imágenesmetafóricasiguales; por
virtud de la repeticióny de la insistentealusión se convertiránen sím-
bolos y. aun más tarde,van a convertirseen partede un sistema sim-
bólico o mítico 2

1 León de Greiff (Medellín, 1895) es el poeta más conocidode Colombia.

Su extensaobra poéticaha sido y sigue siendo motivo de grandespolémicasen
torno a sus valorescomo poesíade vanguardia,dadassus cualidadesde poesía
herméticay su signo intelectual reveladoen su creaciónen el profundocono-
cimiento del pocta de la mitología clásica, tanto grecolatinacomo del norte de
Europa(de dondeprocedesu familia), así como de la música.Todavía en la
actualidadLeón de Greiff es uno de los poetasmás discutidosy de obra más
revolucionariade la poesíahispanoamericanacontemporánea.

2 En nuestraspesquisasnos ajustamosa una definición amplia de imagen;
primero, la psicología, que considera a la imagen como un procesomental,
corno una percepcióno sensaciónque surge de un recuerdode pasadasvi-
vendas,y segundo,la crítica, que identifica imagen con metáforay hastacon
el símbolo y el mito para dar a entenderla combinaciónde dos planos,uno
real y otro irreal en la expresiónde un pensamiento.Entre estos términos se
podrían hacerdistinciones, desdeluego, pero aquí estaausencia«representala
convergenciade dos rectas»,de un lado el «continuum»sensorialy estéticoy
del otro la referentea las figuras o tropos, al lenguaje indirecto, «oblicuo» que
se expresaen metonimiasy metáforas.Usamosaquí las teoriasde R. Welleck
y A. Warren, para la aplicaciónde un casoque ejemplarizauna situación se-
mejante. Confróntesede los autoressu Teoría literaria. Madrid, 1962.
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El mundo de las imágenesgreiffianas. una vez conocida la obra
total, es un cosmos real, verdadero,que no hacemás que bullir con
la avidez de vida en que también se agitan las formas que damos en
llamar productode la realidad. Las imágenesen el mundo greifliano
seráncalco o reflejo de un inundo nadaextraño.Un mundo integrado
por objetos reconocibles,con existenciareal. Pero eseotro sitio en el
que las figuracionesdel poeta se mueven es un lugar perfectamente
localizado: geografíaemotiva,con cumbres,con ríos que fluyen, con
maresque se agitan,bosquessombríoso amenos,nochesque suceden
a los días,climas que comunicanfrío o calor. Todo se va edificandoa
manerade un Dios que creara un mundoy. despuésde creado,eolo-
caraen él a los animalesy a los hombresquevanavivir en eseespacio.
Este hombreproducto del invento lo crea a «imageny semejanza»del
hombrenatural.

Todo ello lleva a pensaren la imagen del primitivo hacedorde
mitos,cuandoel hombreentraen contactocon unanaturalezapletórica
de acontecimientosdesconocidosy de fenómenosextrañosque no se
explicay de los que surgeel mito, ya con nombre y configuración.

Cassirerexaminaestas ideas a partir de la realización del mito
mismo,y ve que la distanciaentre lo ideal y lo real, la distinción entre
un mundode realidadesinmediatasy uno de significacionesmediatas,
es familiar a su visión de las cosasy de los acontecimientos

Vamos a insistir, por tanto, en que estas imágenesson los compo-
nentesde un mundo verdaderono menos «existente»que este que
damosen llamarreal.

Con sobradarazón señaló Marcelino C. Peñuelasque el hombre
contemporáneo,tratandode hallar los niveles de lo real, se encuentra
en circunstanciastrágicas comparablesa las del hombre del período
áureogriego,haciendola salvedaden cuantoa la obra literaria de que
«hace falta sólo el genio de un gran escritorpara llegar a las capas
profundasde lo humano,pata objetivar de forma artística la dimen-
sión humanade la realidad»~. Una buenapartede la literatura actual
pretenderecogeresta realidad como expresiónde los tiemposen que
se vive.

Es ése, en parte,el objeto de las discusionesde Dilthey cuandoal
tratar de la nuevapoética, o sea la teoría o ciencia de la literatura,

Uy. E. Cassirer,The Phílosopñy of SymboflcForms, II, NewHaven,Cena.,
1953.

‘Marcelino C. hijuelas, Mito, literatura y realidad, Gredos, Madrid, 1965,
páginas 147-148.
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afirma que éstadeberáabordarcl estudio del fenómenopoéticodesde
el doble punto de partida subjetivo-objetivo,completandolos hallaz-
gos de la investigaciónpsicológicacon los aporteshistóricos y antro-
pológicos-culturalesnecesarios~. Paraliilthey «la basede toda poesía
es la vivencia, la experienciaviva, elementospsíquicosde todo género
que se mantienenen relación con ella. Todaslas imágenesdel mundo
exterior se puedenconvertir, indirectamente,a travésde esarelación,
en materialpara la creacióndel poeta... Toda obra poética actualiza
un determinadoacaecer».

Por este camino llegamos a la conclusiónde que el poematiene
siempresu puntode partidaen las vivencia del poeta.

Siguiendola teoríadiltheyanavamosa considerarque lo mismo que
nuestrocuerpo respira, nuestraimaginación pide ser colmadacon las
vibraciones de la vida afectiva. La emociónhace lo posible por reve-
larse en sonidos, palabrase imágenes;la intuición nos satisfacepor
completo cuando va cargadade las vibraciones del sentimiento. Dc
estafusión de la intuición con el sentimientosurgela creaciónde los
elementosque irradian en la luminosidadde la imagengreilfiana.

Partiendo,pues,de estos supuestostrataremosde delimitar la esfe-
ra de las imágenesy de abarcarla enormezonaqueocupanen la obra
del poeta. Es imposible apresar,sin embargo,todas las imágenesde
su obra literaria. No obstante,podemosdescubriren León de Greiff,
con bastanteclaridad, aquellas imágenesesencialesde que se sirve.

Localizaremos,pues,estas«figuraciones»y las dividiremos en cinco
grandesgruposa saber: 1.0 Las personasy susoficios, 2.0 Los objetos
y sus atributos, 3: La obra y sus coautores,4? Los espaciosimagi-
narios, y 5•0 La músicay sus instrumentos.Subdividiremoslas imá-
genesen temporales(personas,objetos) e intemporales(obra,música).

LAS PERSONAS Y SUS OFICIOS

El mundodel poeta gira alrededorde las personasque lo viven,
mejor alrededordel personajeque lo ha creado.El poeta mismo go-

‘En su estudio sobre la imaginacióndel poeta,Dilthey parte del punto de
vista subjetivista,psicológico, sin desinteresarsepor entero del punto de vista
histórico, que es el fundamentode los ensayosque forman el volumen Vida
y poesía, México, 1945.

W. Dilthey, Op. cii., págs. 142-161.

14
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bierna a sus criaturasprecisamenteporque son entes de su creación.
Constata todo esto cuando en Tergiversaciones,(Bogotá, 1925), nos
dice:

Yo vengo de un imperio fantástico, ilusorio,
de un abolido imperio lunario, ultrarreal,
donde todos los mesesson uno; floreal,
y uno sólo el color: azul, tajo el cimborio

inmóvil de su cielo. —Fantasmaaleatorio,
fúnebre, disonabami ser en el coral
multisonorode armonía ideal
y franca..., y mehe venidocon mi gestomortuorio...

Inepto a la alegría yo soy. De la tristeza
uncido a la carroza, vago, por vaticinio
inapelable de (a suerre díctadora:

ni el espejismode la trivial naturaleza
(descaecidahétera afeitadade nimio...)
nada...! ¡que va a curarme! ni tú, Muerte Señorat...

En sus palabrasse revela una actitud de Hacedor,una especiede
dios quedice venir de un imperio ultraterrenomaravilloso de perpetua
primavera.Al mismo tiempo que constatala naturalezareal del reino
del que ha llegado,nos lo hacever un tanto tambaleante,lo crea ilu-
sorio, y sin olvidarse de la luna, también la lleva a su abolición.

Aquí los planosde lo real y de lo imaginario se entrecruzan.Existe
una realidad que provoca la confidenciadel poeta; un territorio del
que proviene y del que llega cargado de experienciasvividas, país
con flores perpetuasy celajes coloridos precisos. Estos son los ele-
mentosque más resaltanen el soneto.Aquí comienzael poetaa re-
ferirse al tiempo. Aboliéndole como elemento detenninantede los
cambiosen personasy cosas,trata de conseguiruna particularización
y diferenciaciónentreel mundoimaginadoy el mundoreal: «... todos
los mesesson uno: floreal, ¡y uno sólo el color: azul, bajo el cim-
bono ¡inmóvil de su cielo...»

Al detenerel transcursode las horas y, con ello, el consiguiente
fenómenodel sucedersede las estacionesdel año,nos lleva a formar
una visión plásticadel conjunto.De estamaneraquedaráestemundo

«Yo vengo de un imperio», Obras completas,Medellín, 1960, pág. 26.
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fijo, grabadocomoun cuadro o una fotografía dondenadacambia y
dondelo observadopermaneceigual, detenidoen el tiempo. Lo móvil
y lo inmóvil se encuentranfrente a frente, intercambiandopapeles:
si el paisajeseha quedadode formaperpetuaen lo quede esplandidez
posee8 la «carrozade la tristeza»—con toda su cargade mito tra-
dicional— no se detieney sigue su viaje. La tristezaserá la imagen
portadorade la única realidadque valora el poeta.

En la concepciónDe Greiff no se detienepara dejar constancia
de este entrecruce(realidad-imaginación)cuando afirma que es éste
—aquel imperio— «el espejismode la trivial naturaleza»,dejándonos
en una situaciónde imprecisión, que es lo que en verdad se propone.

Podemosenlazareste primer grupo de imágenescon aquellas de
los «espaciosimaginarios»,ya queestas«personas»ocupanun espacio
real confinado a los sitios creadospor la imaginacióndel poeta.Este
paisaje influirá en la conducta de estascriaturasy las hará asumir
posturasdiversas; así, un paisajedesérticoo uno lunático, albergará
diferentes figuras que reaccionaránde distinto modo ante la vida.

La ordenaciónde este mundo de las imágeneses extraordinaria.
He aquí un lugar en el que la personadel propio poeta-creador,pri-
mer colono de esemundo, alterna con las sucesivasimágenesorga-
nizadasde una maneraescalonada.Primero (remitámonosal soneto
citado) surgedel caoscreativo de imágeneslo que aparentementees
intemporal: el sonido, eso que será«multisonorode armoníaideal ¡ y
franca». Todo, desdeesecomienzo,llevará como una especiede halo
o contraseñaapropiada,algo así como la marca del pecadooriginal
de las criaturasgreiffianas, esto es, el acompañamientode una armo-
nía semejante.como si al crearlos,el poetahubieradicho: ¡hágasela
música!, prefiriéndola a la luz. De aquí que veamos que todas las
imágenesestán traspasadaspor bandadasde sonidos, por rayos tro-
nantesde una música armoniosay a ratos dulce, nada extraña a la
situaciónde eserecién creadouniverso.De aquíque las flores mismas
transportenesa condición sonora:

Lirios sutiles en zarpascrueles,
lirios sutiles que el viento aja,
fueron el ritmo de los rondeles,
fueron el mirto que se desgaja

8 Repáreseen la magnitud con que aparecenen el poemaanterior una serie
de elementosnutritivos de la imaginaciónrománticay modernista,comolo son
la lobreguezdel sitio descrito,los fantasmas,la muerte(personificada),el espe-
Itsmo, floreal y el color aZul.
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y el loco canto de los rabeles
por los jardines que Amor alhaja
y Amar enjoyo, para sus fieles...

y que las condicionesatmosféricasy los fenómenosde la naturaleza
se den como

Canciónde las lluvias morosasy lentas,
canción de los fríos
sombríos
brumosos...18

en un mundodondela noche es instrumentomusical

Noche,piano de ébano:
pulsan tus teclas negras, comogarfios, los dedos

<rígidos de mi pena...

y el viento es canción:

Aquí no llega sino la voz

del viento, la Voz del Viento!

Cancióndel Viento, libérrima
y ágil, de sincopadoritmo!

Aquí no llega sino la Voz del Viento!
Y canta’2.

Los seres así reconocidoscomo tales realidadestienen sus nom-
bresy a partir del primero —el mismo autor— éstosse sucederánen
número.JorgeZalamea.en su prólogo a las Obrascompletasde León
de Greiff. ha dicho que es el poeta

«apoderadogeneral de un consorciocosmopolitade poetas—y
he aquí, de entrada,el censoincompleto: Leo le Gris, Matías
Aldecoa,GasparVon der Nacht, Erik Fjordson, Sergio Stepans-
ky, Claudio Monteflavo. Ramón Antigua, Gunnar Tromholt.

«Sonecillo»,Obras completos,pág. 160.
~««Danzatremolenta»,ibid., pág. 161.
11 «Fantasíacuasi unasonata»,ibid., pág. 341.

«Fantasíadel viento,>, ibid., pág. 328.
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Proclo, Diego de Estúñiga,Harold el Obscuro,Lope de Agul-
naga, Guillaumede Lorges, Miguel Zulaibar, Beremundoel Le-
lo, el Skalde y otros no menos desvelados.avinados,exaltadosy
amorososvates, bardos y orfeos—»’t

Estos nombres recorrerán la escenagreiffiana apareciendocomo
personajesque integran la acción de un evento dado en el poemao
en la semihistorieta,y desapareceránpara más tarde reaparecercon
nuevasfuerzasy renovadobrío en la composición.

Sin embargo, la imaginacióndel poetaquiebrala estructuralógica
que impone el lector a estasimágenes.Lo que pudieranser siínple y
llanamentepersonajesde una serie de poemas, dejan de serlo para
mncorporarsea la verdadde la «existencia»;es decir, existen y, lo que
es más,dan pruebade esaexistenciaen la originalidad artística de las
funciones que desempeñan.Al comienzode Libro de signos, donde
coloca el poeta su «Farsade los pingílinos peripatéticos»,aportaun
testimonio interesante:

«EstaRapsodiaFantasista,de cuyo origen ya no se sabe;de
cuya intrascendencia,neseenciay nugacidadno me curo, ni se
curó el Trío Coautor; de forma y desarrollo,si los tiene,ya no
me doy cuenta clara; la edita Matías Aldecoa, unidad del Trío
Coautor (clarinete, fagot y trompa). con el consentimientode
los «altos heliotropos» y con el de Leo Legris, unidad del Trío
Coautor, en su nombrey en el de Gaspar Von <ter Nacht, uni-
dad del Trío Coautor, desaparecidomisteriosau oscuramenteen
Korpilombolo (Lappland;Sverige; 66.0, 44’ aprox. latitud Norte;
210. 10’ aprox. longitud Estede Greenwich),queallá fuera,Gas-
par, a cazade susdoscompañeros.metidoen error por unacierta
consonanciaexistente entre Korpilombolo y el país en donde
Matías y Leo, inducidos, en mesteresodiseicospor un supuesto
viking de categoríaínfima, Erie Fjordson,pescadorde bacalaos
y arenquesy de poesíasiodadasy salinas,buscaron“la vida en
bruto”, haceya de ello.»

En adelantela obra —el relato— no será tarea unipersonal,sino
colaboraciónde varios creadores,y cada cual, desdesu sitio, contri-
buirá a la unidad total. Estaplural autoríase multiplicará con nuevos
añadidosal grupo constituyendouna agrupación de personas,todas

13 Jorge Zalamea,prólogo a Obras completas,Medellín, 1960.
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ellas creadoras,que se muevenen la esferade Ja concienciadel poeta:
El hacedorde estemundo tiene la misión de dotar a sus criaturas

de un oficio, y ¿quémejor ocupaciónque la del poetizar?Todas estas
criaturaspoetizaránaunquesusocupacionesvaríen. Es precisorecorrer
el mundillo de los «relatos»en Variacionesalrededor de nada, o me-
jor, las semihistorietasde Prosasde Gaspar y las de BárbaraCharanga
para sacarde ellas en limpio el «dossier»de cada una de estasperso-
nas y de otras muchasno mencionadaspor Zalamea.

La realidad del hombre greilfiano es genuina. El ámbito en que
se mueveel poetaestá lleno de presenciashumanasy estahumanidad
no es ajena a la experiencia total de vivir, por la que pasa en su
transcurrir y en su devenir. Llevará consigo una carga humanisima
de mitos, de aparienciasde la verdaderarealidad. Cada uno de estos
personajesva a integrarseal espaciopoético que para ellos crea De
Greiff sin deshacersede las características,virtudes y vicios de todo
serviviente. Poreso nuncaseránpropiamenteseresfantásticos,ya que
transportanel sello de su humanacondición.

Este hombreno podrá serun entedisociadode la realidad. Lleva
en si sus limitaciones, sus márgenesirremediables,su cargade irreali-
dadescongénitas.Una visión del mismo quepretendaser objetiva no
puededivorciarsede las sucesivasdescargas«fantasmagóricas»e iló-
gicas que le acompañancomo personajeconvencionalmentereal. Por
eso aparecenen la obra de De Greiff una serie de nombresde perso-
najes históricos o novelescosque moran en esas regionesy que se
tutean con otros personajesde la mitología y de la ficción literaria;
personasquebullen mezcladasen su concienciaartísticay que afrontan
una mismacarga de emociones.

En estemicrocosmoshechomundode las imágenespor virtud de
la creación,se asientannuestrosvalores «reales».La realidad de lo
existentees una realidadapariencial,representativa;la inventada,pues.
es realmentecreadorade mitos universalesaceptadoscomoverdaderos.

Convienerecordar también la presenciaen la poesíade De Greiff
de una inmensavariedadde criaturas zoológicas que viven en este
universo.La preferenciapor diversos tipos y especiesse manifiesta
desdela primera lectura. Los animalesfavoritos de las constelaciones
poéticas greiffianas serán los buhos. Y ¿cómono habrían de serlo?
Los bufos son, por aceptacióngeneral y por tradición, símbolo de
sabiduría;su aspectoy su significación encajanbien en la concepción
de De Greiff y casi calcano reflejan la figura estrafalariadel poetade
Tergiversaciones,con su barba y su noetambulidada cuestas,hasta
con la pipa caracterizadora;¿no es cierto que se dice del buho que es
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el único animal queluma? Las afinidadesserángrandesy no vacilará
el poeta en declararlo:

Me alucinan los buhos;
los bahosquemedicen
cánticos ignorados,
diabólicos, ocultos;
los buhosque mecuentan
leyendasempolvadas
y crímeneshirsutos...

Son los buhoslos únicos que podrán descifrarle el misterio de la
esfinge y quienes,a su vez, cantenla tonadaque más le place: «La
luna estabalela / y los buhos decían la troya paralela.»

Estos, junto a los pingñinos, integrarán la élite de esta sociedad
zoológica. Los pingUinos son un símbolo de ciertos sereshumanosa
los que De Greifí ridiculiza. Estostipos no puedenfaltar en su obra,
ya que,entreotras cosas,contribuyena caracterizar—con los opues-
tos— su mundo. Así aparecenen su conocida«Farsade los pingilinos
peripatéticos»,sátira quepuederepresentara todo el génerohumano.
Esta fauna satiriza también ciertos poetascriticados por De Greiff
o ciertos filósofos endomingados.En el prefacio explica la motivación
inicial y dice que el trío coautor<Gaspar,Aldecoa y Leo) han conce-
bido el poemacomo «fantasistafarsagrotesca»con el propósitoúnico
de hacer reír con la bufonada.

Los OBJETOS Y SUS ATRIBUTOS

Los objetos que habitan este mundo estánsujetos al orden y al
conciertoque regulanen él todas las situaciones.Van a integrarsede
varias formasy a vecesintercambiaránlos papeles.atribuyéndosemu-
tuamentesensacionesolfativas,gustativas,táctiles y de calor o presión;
imágenessinestésicas:

Pero el Mar es un símbolo?Y es un mito el Océano,
emblemáticaselva pululadorade fugitivas
sombras, caos man fico, floresta legendaria donde

[discurren
las vagueantesNáyadesy las Titanias inasibles.
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Un mito el Mar? Mirado en el espejo,
refractado en el ávida retina y bebidoen su son
y aspirado en sus hálitos salinos y yodados...

Utiliza el poetaunamultitud de objetospropiosde la navegacióny
en su poesíaapareceuna flotilla fantásticade «navesgóticas»,«naos»,
«barcas»,etc. Por virtud de la repetida mención el objeto se trans-
formaen símbolodel espíritudel poeta,queveremosahoracomo barca
queva a la deriva. A veces la naveserá el estimulo inicial que dé pie
al poema:

Músicas,músicasexóticas!
Y músicasde navesgóticas,
músicasde viejas Españas...

A yer zarparon todos los navíos.

Y quedó en la ribera
Odiseofallido...

Simbad el odiseo,
de su nao fi/ante hinchela vela 16

En mi barca o chalupa,en mi galera
o en steamerfumante,que denigra...

Es necesarioque el elementoagua exista en un mundoque es es-
pejo de este otro. En él, una vez detenido el tiempo, tambiénhallare-
mos objetosde uso moderno, como el teléfono, la luz eléctrica o la
locomotora, de connotacióntan futurista por demás: «Ahora/ para
hacer et camino a la locomotora¡ las lomas y los riscos disciplina-
ron...: que aparecenjunto a un sinnúmero de artefactosarcaicosy
en desusoque alternan con las configuracionesoscurasde objetos
utilizadospor brujas y alquimistas“. Muchasson las alusionesa uten-

“ «Rondeles»,XII, Obras completas,pág. 61.
“ «Troya de los navíos», ibid., pág. 335.
“ «Breve canciónen marcha», ibid., pág. 337.
‘~ «Mi juventud», ibid., pág. 26.
“ A estas referenciasmacabrasse puedenunir otras de fantasmas,bal-

dados física o mentalmente que constituyen una constante referencia en su
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silios de esta índole, como «escobas»,«copas»con brevajes raros,
«sonajeros».«hierbas»exóticas, etc. Cada uno de estos objetos ocu-
para un determinadoespacio, el que le correspondade acuerdo con
el conciertoescénicodel conjunto;al mismo tiempo son estímulosque
dan lugar a la imagen central: «una tecla negra» será la noche, un
«garfio» será la pena, una «flauta», la angustia,así como la Ofelia
shakespearianaserá una «estrella»límpida.

Para entenderesto debemossumergirnosen el maremagnumde
Bárbara Charanga (Bogotá, 1957) y allí ver esa utilización especialí-
sima de la metonimiapor la que cada objeto parecerepresentarlas
calidades,tanto físicas como morales,de su poseedor.Se ha efectuado
una sustitucióndel significante,como si el reloj que pertenecea A, ais-
lado de éste,no sólo le recordase,sino que le sustituyese.León deGreifí
va más allá de la exposición de un estadopsicológico: transfiere la
capacidadsentimental,emotiva y representacionala un objeto que
a su vez estáíntimamenteligado al núcleo (persona)que le da vida
por medio de sus atributos,como el vasoreemplazaal ebrio, o la noche
de la que el poetadice proceder: «Yo de la nochevengo y a la noche
me doy. ¡ Soy hijo de la nochetenebrosay lunática...»”, viene des-
puésa sustituirle porque le ha robado todo lo que puededarle vida
consciente:

Has de acogermi espírituy mi cuerpo,
mi sangre, mi corazón, todo mi ser
—múltiples-—,Noche Múltiple;
mi espíritu y mi cuerpo,mi sangre,mi

[corazón,todo mi ser,
—unicos—,Noche(Jnica,
Noche,NocheElegida...!

Es lo que quizá indicaBergson al tratar de las partescomponentes
y de la expresiónparcial de la emoción,cuandodice:

«Es innegableque todoestadopsicológico, por el mero hecho
de que pertenecea una persona.refleja el conjunto de una per-

obra. Usualmenteasociamoslo macabroen De Greilí con la influencia tan
notoria dc edgarAUan Poey de simbolistasfrancesescomo flaudelairey Rirn-
baudtan apreciadospor el poetacolombiano. En esta lista de fuenteshabría
que agregarsela de las lecturasde Isidore Ducasse(conde de Lautréarnont),
Le Chantsde Maldoror y las de Aloysius Bertrand,Gaspard de la Nuit, ambas
obras y autoresasociadosa la atmósferavital de la poesíagreiffiana.

“ «Soneto»,IV, Obras completas,pág. 5.
-, «Fantasíacuasi una sonata»,ibid., pág. 350.
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sonalidad.No hay sentimiento,por simple que sea, que no con-
tengavirtualmenteel pasadoy el presentedel ser que lo expe-
rimenta, o que puedasepararsede él y constituir un “estado”,
a no ser por un esfuerzo de abstracción o de análisis»“.

Aquel objeto utilizado por el poeta(árbol, barca,mesa, etc.) será
el depositarioefectivo del estadopsicológico por el que pasael indi-
viduo que habita ese extraño mundo.

Esta sucesión de trasladossignificativos creará un laborioso en-
granajede símbolos;un símbolo vivo, que es; no un símbolo quere-
presenta.De Greiff empleauna serie de tropos como la metonimia
y la sinécdoque,designandocosascon el nombrede otras o empleando
una palabra por otra en las consabidasrelacionesde paes pro parte
y totum pro parte, respectivamente.El símbolo que creaen su obra
va más allá de la simple utilización de recursosartísticosy será algo
así como el símbolo intimo de que hablaW. Urban en su obra, «algo
más»que el mero símbolo representativo.Es ——dice Urban—una rela-
ción íntima, porque «el carácterpeculiar de estos símbolos está en
el hechode que no apuntano conducenhacia sino que llevan a. No
sólo representan,por medio de una coincidenciaparcial, caracteres
y relaciones;son, o por lo menosse suponeque son,medio o vehículo
de la intuición» “.

Lá OBRA Y SUS COAUTORES

Estos coautores —lo dijimos antes— estarán caracterizados,en
cierto modo, por el oficio que les corresponde.Todos,o casi todos,
seránbardos,trovadores,juglaresy poetasde la «imbele folía». Este
sentido significativo que va a tomar la obra en conjunto es otro de
los recursosimaginativosque León de Greiff utiliza. Primero la obra
individual de cada uno de ellos, y luego la obra que todosrealizanen
conjunto,la obra misma de De Greiff. Vayamospor partes.Cadauna
de estaspersonasse dedicade lleno a su tarea en la consecuciónde
una obra de tipo personal:así Bogislao o BogislausVon Greiff:

“ flenri Bergson, Introducción a la metafísica, Cuadernosdel Centro de
Estudios Filosóficos de la UniversidadNacional Autónomade México, No. 8,
México, 1960, pág. 19.

“ Wilbur Rif ljrban, Lenguaje y realidad, Fondo de Cultura Económica,
México, 1952, pág. 343.



LEON DE GRE1EF IMAGENES Y FIGURACIONES 219

«Optimo y más —Bogislaus—para ratón de bibliotecas,des-
cifrador de palimpsestosy buzo de archivos (aún históricos;
pero mejor de archivosimaginarios y apócrifos). Y para escri-
bidor de naderías,de nugacidadesbaladíes,de embelecostri-
viales o bufos, y de cosasde mucho meollo y enjundia y de
lucubracionesesotéricas...»‘~.

Otros le acompañanen el mundode «Babia»:

«Mientras en el mundillo de marras,farandúlico, todo sigue
igual. Bogislao en su cripta dale quedalea la copia manuscripta,
a ver si al fin termina con Paralipómenos,enésimomamotretoy
con la pacienciade quienesescuchándolobajo el signo de Leo,
en BárbaraCharanga.Ebenezersigue descifrandocrucigramas
ajenosy cifrando crucigramillas de los suyos; Matías insiste y
persisteen sus Lieder y Madrigales,Mateo en sus Motetes y
en sus Madrigalestambién,estos a capella («1. Y Matatías en
sus solos de pícolo. Beremundoel Lelo siempreen pos, siempre
a la zagade un oficio, de un quehacer,de un mesternuevo o
poco usado.Sergio StepanovichStepans/eytrabaja frenético en
el volumen diecisietey siguientesdel Magno Lexicón de Mister
Grey, y Baruch, Apolodoro y Epitacio, cada cual en lo suyo,
poco a poco,despacioa despacio...»‘~.

Todos a una irán dando forma a la obra total, porquetodos han
contribuido a ella, con sus dedicaciones,sus investigacionesy sus ca-
pacidadespoéticas.

En sus «relatos»dice de los mismos personajespoetas: «Yo soy
Gaspar.juglar bajo la luna ¡ derogada.bajo la noche para siempre
abolida, / debajode las constelacionesvenidasa poco» («Relatoquinto
de Gaspar».Farr., pág. 151), o (Yo soy MatíasAldecoa) «vateantaño
lunario, ¡ antañocitaderamacabrista.¡ funámbulo trovero fantasista»
(«Relato de Aldecoa»,Var., o. c., pág. 399), etc. Así, todoslos entes
de este mundo dinámico, en perpetuomovimiento, en agitación de
fantásticacreatividad,en la persecuciónde una obra caótica lograda
con el esfuerzoy la constanciade todos. Dirá en Bárbara Charanga:

23 Bárbara Charanga, Obrascompletas,pág. 533.

24 Bárbara Charanga, ibid., pág. 591.
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«Imaginaosel más tergiversadode losCaosposibles.de los de
los Bogislaosy de los Beremundos,delos Segismundosde Marras
y de los Agesilaosde Entrambosmundos.Y no es el más grande
de los caos, el caos continenteaparente,sino el allí contenido
caos, psíquico, metafísico y metapsíquicoy sensorio.El caos
Pancaóticoque intégralo... Ah! buen caos! optimismo caos! Y
lo que leerá el que leyere y verá el veedor y oirá el audiente
y maldirá el maldiciente y declamarála recitante y recitará el
declamador...No acercaosa ese caos...»

No vamos a insistir. Hay unaevidentecorrelaciónentre los perso-
najes y el autor que les da vida, primero haciéndolescreadoresde
una obra «privada»y luego coautoresde la que entre todos van a
realizar.A estaobra conjuntacontribuye cada cual con lo que tiene
de máspreciado,con lo que De Greiff sabebien que es la esenciade
la creación, es decir, con las palabrasque han de constituir la obra
y la «canción»:

Quiero palabras: (palabras...!—espequeñaambición
siendo tan grande y zahareña—).
Quiero palabras, palabras, para urdir una canción,
y para escandiríaal són
de mi zampoña”

Los ESPACIOS IMAGINARIOS

El espaciopoéticode De Greiff es, como necesariamentetenía que
ser, un espacioinventado, imaginario. A esa invención aspira y para
crearlautiliza los mejoresrelentes del modernismo:

«Yo imagino un País, un borroso, un brumosoPaís,
un encantado,un feéricoPaís,del que yo fueseciudadano»2C•

El paisaje que se descubreen este espacio será visible gracias a
los rayosde la luna, que rige, soberana,desdelo alto, una situación
donde todo es noche.

Este es su espaciopreferido y ese espaciose constituyecomo es.

“ «Sonatinaalía breve», Obras completas,pág. 327.
26 Prosas de Gaspar, U, Bogotá, 1937.
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merceda su visión «adormilada»de este sitio «brumoso».Es un pai-
saje reflejo de la vida que el poetadice vivir y sentir hondamente,un
paisajeanímicoreflejado:

Mi vida está llena de sombras,
el cielo de nubesoscuras
como funéreascolgaduras...27

La atmósferafavorableal mundode fantasíascreadopor el poeta
será aquellade soledad,silencio y nocturnidad.La soledadda riendas
sueltasa su imaginacióny, por ende, le ayudaa crear: «Aquí erigí la
torrede mi aislamiento ¡ para escucharlas músicas recónditas»;el si-
lencio es el antídotoparalos ruidos cotidianosy el bullicio del mundo:
«Silencio tan profundo.benevolonteogro ¡ que se traga los ruidos in-
útiles y vanos.»Sin embargo,soledady silencio no bastanpara lograr
el trasladocreativo a las regionesdel ensueñoy es aquí cuandoentra
en juego el elementonoche.Más de la mitad de sus figuracionesy fan-
tasíasestáprecedidapor la noche,quizá-porqueéstaes más propicia
al sueñoy al soñar,mucho másembrujadoraquela luz del día, mucho
más misteriosay seductoraque cualquier otro motivo o elementode
la naturaleza.

Los lugarespor los que transita son siempreviejos y al navegar
señalansiemprela mismadirección; siemprea esepunto nórdico del
cual parecenllegarle al poetarecuerdosborrososde una edadanterior
y de una situaciónya vivida.

¡Oh amigos: vamos, vamosal Norte, vamos al Norte!,
aunque seadandola vueltapor el Sur~‘

La abundantísimaalusióna un paisajefrío y nubladono impide que
el sol salgao se ponga en los confinesde esemundo, y deje ver ríos
y ciudades,pero se hacenotar la preferenciapor estesitio vislumbra-
do desdela proa de la navequele transporta:

Ni sé adondehe ido...
Más sí vi un paisaje
sólo en ocres:
desteñido...

-, «Rondeles»,IX, Obras completas,pág. 60.
2S ProsasGaspar, II, pág. 21.
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Lodo, barro, nieblas, brumas, nieblas, brumas
de turbio pelaje,
de negras plumas.
Y luces mediocres.Y luces mediocres.
Vi tambiénerectos
pinos: señalabanun domboconfuso,
ominoso,abstracto,
y un horizonte gris de lindes circunspectos

FormaDe Greiff estepaisajea su antojo y desdela arquitecturade
los edificios hastalas formasde las plantasy los árboles, todo lo or-
dena: «Seriatodoello en formaspurasy libres y asimétricas»un lugar
dondeel «viento canta»,el mar «susurraunacantiga»y el río «llora»;
también el tiempo se transmutaen un tiempo idealizado.El resultado
es un paisajeespléndido,rico en altos y bajos, en bellos atardeceresy
en ferocestormentas,calco de estepaisajedel mundo que habitamos.

Al compenetrarseel lector con el paisajepoético y una vez esta-
blecidoel entendimientoentreel poetay su público, De Greifí dice que
no debemosquitar ni añadirnadaa la totalidad de su mundo. En un
poemaque recuerdaaquelde la intocable rosa juanramoniana,dice:

No toquesnada. Déjalo todo en su sitio.
Mira la rosa mirobolante,signo, símbolo,emblema.
Para los ojos nada,ni para los subsentidos.
Solo la Música es. La Poesía, la Música son una sola Ella.
Y Ella, cualquiera Ella, lo sortílego
si sombra efímerahuidera20

LA MUSICA Y SUS INSTRUMENTOS

León de Greiff estádentrode la línea tradicionalde aquellospoetas
juglaresque antesde comenzarel canto, piden para acompañarseun
instrumentomusical (zampoña,vihuela, guitarramejor que lira), y un
vasode buenvino. Una vez en posesióndel instrumentoy de la bebida
entonasus «trovas»que en él tendránsaborviejo, popular, de relato
quese dice avocesen una plazaen día de fiesta.

La suya es una poesíacantada, o un cantopoetizadoy dicho en

“ «Haladadel tiempo perdido», Obras completas,pág. 148.

“ «Cancioncilla,>,Fárrago, Bogotá, 1954, pág. 141.
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medio de las gentesquele escuchan.El cantoestá lleno de sarcasmo,
de ironía y de desengaño:

A travésde la ciudadsonoray miserable,
un lúgubre poetaclaudicantee irónico
va mezclandolos vinos en conciertosinfónico...
¡Buscandoen las botellas la verdad inmutable!

¡El oscuro Falerno y el champañaimpecable!
¡El del Rhin legendarioy el Hispanoy el Jónico!
Todoslos vinos súmensepara el conjunto armónico,
¡oh, todoslos queviertela vid abominable...!

y el míserotrovero —despojode las éticas—
a través la ciudad miserabley sonora
tras la eterna verdadeternamentevague...

queen estaedadintensade exactasaritméticas,
para la sed <verdad es flor versicolora)
será la Muerteel vino único quele embriague...

No importacuánfiero se presenteel desengañopara estejuglar de
sonorascomposiciones:la Ciudad (con mayúscula)es sonoray el con-
junto armónico. Esta es la raíz de la que brota la imaginaciónposte-
rior del poeta.Todo lleva en su movilidad una armoníaindispensable
a la obra.

Pocosson en ella los poemasque sc libran de este encantamiento
musical,conseguido,aun cuandoaparentemente,no fuera su propósi-
to musicalizar.

Aparecemás tarde en la obra greilfiana una instrumentacióninte-
gradade manerasemejantea la obrade la quehablamosanteriormente.
Cada personaje—y hasta la fauna de esemundo—tendrásu propio
instrumentoy tocarálo quemásle deleite. Los instrumentosde cuerda
y los de viento apareceránpor todaspartes;hasta tendremosconjun-
tos orquestalesqueafinen suscuerdasy templensusinstrumentospara
arrancarde ellos un son ya aprendido y gustado,circunscrito por lo
demása una potenteentidadromántica:

Y orquestacioneswagneristas,
—trompasy tubas y trompetas—,

SI «Soneto»,Obras completas,pág. 7.



224 oRLANr)o RODRIGUEZ SARDIÑAS AUJ, ‘(1972)

o serenatasmozartistas
y sinfoníasy retretas
de losmaestrosexortistas,
beethovenianos.—si os parece—,
queen el Salón<bombosy arpistas)
los Panidaséramostrece! ~

Aun despuésde que estascriaturas—solas o concertadas—dejan
a un lado el instrumentocon que se acompañan;dcl ambienteque les
rodea sigue fluyendo músicay hastala naturalezamismacompite en
la deleitosaarmoníadel conjunto:

Señorala lluvia tocabaen su clave
una canzonettade melancolía,
y yosela oía
—-en ondasde ritmo fonética nave—.
Música brumosa
quese diluía...
Músicabrumosa,músicadifusa,
conformeseusa
por la erranteHungría;
rapsodia inconclusa

33

de vaga armonía...

Todo es orquestaciónideal en la que intervienenpersonas,anima-
les, objetos, la naturalezaentera,ateniéndosea un libreto bien apren-
dido:

Por el avenida
que a la lunava...

la huestaatrevida
se enfiló.
Re, mi, fa, sol, la, si, do’4

Todo parececonteneren sí el germende la música, y ésta—la
música—procederde todas partes:

“ «Bajada trivial de los 13 Panidas,,,Obras completas,pág. 33.
“‘ «Arietas», ibid., pág. 71.
“ «Farsade los pingliirios peripatéticos»,Obras completas,pág. 109.
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¡Músicas, músicasextrañas,
músicas,músicasexóticas!
¡Música queel ánimo dañas
con frasessúbitas,hipnóticas!

Las imágenesmusicales—con sus instrumentoscorrespondientes—
estaránsiempreen la poesíadel colombiano,o claras,en primer pla-
no, o borrosas,en el transfondo.Nos atrevemosa decir que son el ele.
mento máscaracterísticode su obralírica. Tal parececomo si León de
Greiff llegara a serpoetacasi por inercia, despuésde haberpasadopor
el estímuloquedio riendasal músico. Este compositorfrustrado,cono-
cedor de intrincadosuniversosmusicales,gustadorde músicosy com-
positoresgermanosy admiradorde los románticosy de poetascomo
Lautréamont,sinfonista y orquestal,es un fino, un exquisito oidor de
las infinitas notasque más allá del universo sc escuchany que la na-
turalezacapta dejándolasescaparluego en perenneorquestación:

¡Escucha!
Escucha,hermano;
escucha—ahora—la lenta,
la tarda
voz de las cosasdistantes,la tarde
vozde las cosasocultas.
Oidosprestaa los lucífugos
cantosquecruzan por la noche.
¡Advierte!
Advierte, hermano,-
adviertelos múltiples.
adviertelos vagos sonares
querezonganlos ruidos:
¡geniecillosfantásticos!
Los ruidos sobrios,y las voces
sobrias,jamásaudiblespara las gentes,
las vocesvarias e indistintas,
latentes,queengendranlos senosprofundos
de la naturalew”

Estaorquestaciónde ruidos múltiplesque se concertanal amparode
la noche, suponemás que la simple menciónde instrumentos.León de

«Rondcles»,XII, ibid., pág. 61.
«Bajo el signo», II, Obras completas,pág. 173.

15
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Greiff consiguecon la sola palabra una musicalidad probadaen los
tonos, en la duraciónde los sonidos,en los acentos,las pausasy los
silencios.

DIVERSIDAD DE LA CREACIÓN: Los HETERÓNIMOS

Parafraseandoa Yeatspodríamosdecirque unamáscarahacedecir
la verdad al hombre. Ya estamáscaradel teatro griego era conocida
como «persona».No sorprendeque la lengualuego hayadisociadolos
vocablos, atribuyendoa cadauno —personay máscara—significacio-
nes diferentes.

En la obrapoéticade DeOreiff la personaaparecerádesempeñando
el papel de ciudadanode esemundo. Estaspersonasse asociaráncon
aquella del autor que es a su vez personajeprincipal. Todas ellas no
seránmás que fichas de un ajedrezque si a primera vistaparecenres-
ponder a estímulosautónomos,obedecen,en verdad, al impulso del
«envión»emotivodel artista.

La creaciónde multitudes o grupos dentro de la obra, relacionán-
dolastan íntimamentecon el personajecentral que resultaser el autor
mismo, y que el mismo poetallama «multanimidad»pareceresponder,
o estarrelacionada,con aquellafilosofía de las «aglomeraciones»de la
que hablaOrtega.Sin olvidar estasideasy segúnnos adentramosen el
mundoa un tiempo real y fantásticode De Greiff, advertimosque éste
creaun nutridísimo grupo de personasy las individualiza dotándolas
de personalidad.Una vez que esasinvencionesliterarias—ahora indi-
vidualizadas—revisten su máscaracorrespondienteserán portadoras
de la «verdad»poética.

La necesidadde crearciertos entescopartícipesen la invención del
poetapareceser una actividadpeculiar de nuestrosiglo. Al exigírsele
al poeta, ante todo, «autenticidad»,acaso le pareció necesariocrear
diferentespersonasen quienesencarnanlos diversosyos que aquélsien-
te dentro de si. Esaspersonas,constituidascomo tales,tendránabso-
luto derecho,no sólo a unaexistencia,sino a un pensamiento«perso-
nal», suyo, y no podrá ser tachadode falso o de insincerolo quese
publica bajo su nombre.

Esta creaciónde heterónimos.de criaturasque se correspondenen
mayoro menorgradocon su creador,no sólo va a darseen la obrade
De Greiff, sino en la de otros poetas.Las personasque surgen en la
obra —¿en la vida?— de algunos escritoresson variadísimas: Abel
Martín y Juan de Mairena, «personas»peculiares,ligadasa la sensi-
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bilidad de Antonio Machado, sin contar con esos «doce poetasque
pudieron existir» del «Cancioneroapócrifo», en Portugal. Fernando
Pessoay suscorrespondientesAlberto Caeiro, Albedo de Campos,Ri-
cardoReis. En Hispanoamérica.ademásde De Greiff, se desarrolla,a
partir del modernismo,un gusto por el seudónimoque pasandopor
Porfirio Barba Jacob (coterráneode De Greiff) y Gabriela Mistral,
llega hastanuestrosdías con Pablo Neruda.De este último sabemos
que no sólo utiliza su seudónimoactual, sino que utilizó otros como
SachaYegulev, héroede Andreiev, y Lorenzo Rivas’3’. PabloNeruda
lo es ya definitivamente,a partir de 1946. Sobrelas personasquePablo
Nerudaproyectaen su obra,dice Emir RodríguezMonegal:

«Cada libro importante,cada etapa definitiva de la trayec-
toria poéticade Nerudaproduceno sólo poesía,sino tambiénuna
persona (...). La máscaratrágica no sólo sirve para ocultar el
rostro; tambiénofreceunaversión definitiva y estéticamentecom-
pleta del personaje.Sirve asimismopara proyectarmás lejos la

‘36

voz, lo que aplicadoa la poesíatiene su importancia»

Esa «persona»es la representantede un yo doble, triple o cuádru-
ple que en sustanciano deja de ser uno. «Esadramatización—dice
RodríguezMonegal—crea y sustentala voz individual y le da unaau-

39

toridad de la que el yo particular carece»
En esapersonificaciónencuentrael lírico actualun recurso fecun-

do, una fuentecreadoramás parahacerviva, en su objetividad, la pro-
pia voz.

Esasotras «personas»se podríanunir o separarde acuerdocon lo
que el propio de Greiff va diciendo por bocade ellos mismos o por
referenciade quienesle rodean.En León de Greiff se catalogaránasí:

1. Personasde primera fila, de quieneshablacon másfrecuencia:
Gasparde la Noche (o de la Nuit, o Von Der Nacht), Matías
Aldec,oay Leo le Gris (o Legris).

2. Sergio StepanovichStepansky,en línea descendentede prefe-
rencias,pero no menos importante.

Pablo Neruda publicó Los versos del capitán (Buenos Aires, 1953) bajo
un anonimatosingular que es, a un tiempo, una maneraeficaz de echar fuera
su otro yo.

E. RodríguezMonegal,El viajero inmóvil, Introduccióna Pablo Neruda,
Losada,5. A., II. A., 1966, pág. 19.

“ ibid.
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3. Otros personajesde importanciamenor que citaremosal final
de este trabajo.

Estas «personas»—alter-egoo entes multánimes—van agrupadas
por afinidades: Gaspary Sergio se hermananen comportamiento,se
unen en su soledadde raíz, soledadnórdica,exotista si se quiere, que
no encuentrahorizonteadecuado.Gasparproducetodoun libro Prosas
de Gaspar (primera suite, 1918-1925).publicadoen 1937 y en el que
el personajeGaspar trata de definirse como un ser vivo, real, en el
variadísimo cosmosde la creacióngreiffiana. De él dirá el poeta:

-. «De aquí el divorcio de Gaspar,cuando sus compañeros
Leo y Matías buscaronla «vida en bruto» por Kok-o’jondoh y
Bolombolo: Gaspar,consecuentecon su deseoy convencido de
que sus camaradasno iban tras el norte, al saberde su fuga
de ellos, salióa su caza.., por otro lado,yendo a parar y a morir
o desaparecer,a Korpilombolo. Recuérdeseque Gaspar,Leo y
Matías considerábansetres en uno como cierto aceite»~“.

Tales individuos están unidos por sus «truculentasy arbitrarias
fantasíasy ensoñaciones»(Prosas de Gaspar, pág. 20) y por el color,
a veces,«grisazulenco»en Gaspar(Prosasde Gaspar, pág. 19), «gris y
moroso» en Aldecoa <Prosas de Gaspar,pág. 57). Adoptan actitudes
semejantes,gustan de la charla de café, de la famosa pipa y de la
poesia.

La libertad total, sin trabasde ninguna especie,es el ensueñode
los tres amigos.Podemoscomprobarlotanto en la «Canciónde Sergio
Stepansky»como en su «Relato».

Ambos poemasrepresentanalgo así como una fugahacia la liber-
tad y el rompimientocon las atadurasmorales y sociales.Lo que se-
para un poco a Gasparde Sergio Stepanskyes la misma literatura de
la que surge el personaje.Gasparestáatado a la literatura y no ha
roto cl cordónumbilical que a ella le une, quizá por su propiaproce-
dencia libresca.Sergio, sin embargo,es un espiritu libre, tanto, que ni
siquiera le importa el fin último, esencialpara Gaspar de la Nuit.
Gaspardirá:

Busca,buscael espíritu mejoresaires~‘.

~‘3 Nota al pie de página,en Prosasde Gaspar, Bogotá, 1937.
~‘ Obras completas,pág. 392.
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A lo que Stepanskyobjeta:

Juegomi pida, cambiomi vida.
De todosmodos
la llevoperdida...

Porello, SergioStepanskyes paraDe Greiff —y para los otros muí-
tánimes espíritus—el supremoescépticoy el que, no obstante,obtiene
las cosasmejores,las mismasque al poetaparecennegársele:el amor
verdadero,el «raro albur», el «ebrio azar»y hasta—quizá— un «bel
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morir» -

Esto no quita para que Gaspar sea otro pesimista irremediable.
Gaspar es para el poeta la imagen que éste cree ser. De Greiff se
complace viéndose y reconociéndoseen ella, y siendo como éste
no un poeta del antojo o del absurdo, loco, despreciador,según
otros dicenque es. sino, sencillamente,sincero”.

Cuando Gaspar deja a sus amigos, a sus camaradasLe Gris y
Matías Aldeeoa.gustade llenarselos bolsillos con libros de poesías:
Baudelaire. Poe, Rimbaud, Verlaine...; de estos dos últimos dice
quele tienen «sin cuidado,susde ellos aficiones sexuosentimentales»

Gasparde la Nuit pasaseriamentepor entrelas páginasde la obra
de De Greifí, como odiando la literatura de la que es —y sabeque
es— parte.Gasparde la Nuit se debe explicar directa e indirectamente
por la obra de Aloysius Bertrand,Gaspard de la Nuit <Fantaisies a la
maniére de Rernbrandt et de Callot), publicada póstumamenteen
1842”.

Este raro libro del cual se vendieronsólo veinte ejemplaresen su
primera edición, a pesardel prefacioentusiastade Sainte-Beauve,fue
lectura dilecta del joven León de Greiff. Porel Gaspard bertrandesco
se explica la actitud del Gaspargreiffiano, su tedio universal, su pesi-
mismo, y esa fantasmalexistencia, esas tinieblas en que aparecey
luego desaparece.Aclaran mucho de su personay de la del poeta co-
lombiano estas palabrasde Michel Mano?! escritas a propósito del
Gaspard de Bertrand:

«C’est un livre tout parseméde sortilégesenvoútantsque ce-
lui-ci, qu’ils émanentdu del ou des diableriesdes XII et XIII

~ Ibid., pág. 427.
Cfi. «Canciónde Sergio Stepansky»,ibid., págs. 359-60.
«Relatosde Gaspar», ibid., pág. 416.
Relatosdc Gaspar, pág. 393.
A. Jiertrand, Gaspard de la Nuil, París, 1842.
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siécles.On y redécouvretoute l’antithésc moralede l’art chrétien,
égarédansun pandémoniummonstrueux»‘~.

En la obra de Bertrandencontramosprofesionesy oficios de todo
tipo: brujas, astrólogos,nigromantes,alquimistas; junto a apóstatas
y monjes,leprososy apestados.En eseuniverso oscuroy trágicose van
ordenandolas figuras hastadeformarías,desproporcionándolescuerpos
y almas.El resultadoes unaespeciede alegoría de la existenciamisma.

La «pintura»sobrenaturaldel Gaspard de la )Vuit estámuy cerca
de la expresióndel realismomágico contemporáneo.

El ambienteromántico, extraña creaciónfantástica, impresionaa
De Greifí hastael punto de hacerleproducir un nuevo Gasparde la
Nuit. menoscargadode oscuridadesdiabólicas, pero aún ligado a la
atmósferadel libro francés.

Otraspersonasharánsu aparición en la obra de De Greiff: Diego
de Estúñiga,casi un fantasmaque le recuerdalos añosde su juventud
y sus deseosde llegar a ser algo (Var., op. c¡t., pág. 414); Gunnar
Tromholt, biznieto de vikingos y «cansadoepilogo de raza soberbia»
<Var., op. cit., pág.420) le recuerdasus ancestrossuecosy le da oca-
sión para la fuga —como Gaspar—estavez hacia la fantasía;¡‘rocío,
amigo dilecto de Aldecoa y de Gaspar,filósofo de café, poetadel diá-
logo sobre temasocultos y sueños(Var., op. cit., pág. 421); Harald el
Oscuro,fantasmacomo Diego de Estúñiga,pero que representala ma-
durez,recreadorde actividadesextrañas,especiede mago que crealas
formasinterioresy los gestosheroicosque confundenla mentede De

Greiff y de suscriaturashaciéndolesver fantasías,especiede Fierabrás
greiffiano (ibídem, pág. 423); Guillaume de Lorges, trovador, juglar,
«acontista»y libertino (ibidem,pág. 428), etc. Este conglomerado,esta
muchedumbreigual y desigual,heterogéneay homogénea,tan separa-
da y tan ligada en múltiples ocasiones,constituyeel grupo de afines
multanimidadesde León de Greiff, individuos que pueblansu universo
poético y afrontan el destino que para ellos les crea el autor de su
puño y letra. Destino único y diverso a la vez, según lo dispongael
poeta;destino traspasadodel alientodel propio De Greiff.

A vecesse haacusadoal poetade abusarde estesímbolo onomás-
tico y de inundar su obra con cientosde nombres.Paramí el usodel
nombre en multitudes tiene una razón psicocreativa:la de la creación
de un universo determinado,una nueva génesispoética necesarísima
dentrode la multifacéticaobra greiffiana.

.17 Michel Manol!, introducción al Gavpard de la Mu it, París, 1957, pág. vi.
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Para sorpresade algunos detractoresde estapoética, la obra de
León de Greiff mantieneunaunidad y correlacióncasi perfectay para
nuestroplacer es una de las obras más logradasde la poesíahispano-
americanacontemporánea.

ORLANDO RODRíGUEZ SARDIÑAS
Universidadde Wisconsin


